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Por Juan Francisco Giacobbe  

 

 Si el drama lírico nace de una imperiosa necesidad estética y filosófica del alma 

aristocrática florentina, la ópera cómica nace de la espontaneidad de un pueblo genuinamente 

feliz e insuperablemente canoro, en Nápoles. Y nace, no de un sistema intelectual 

preconcebido como la ópera, sino de una necesidad de equilibrio vital y para dar al teatro un 

ritmo de verdad y de goce, que hasta entonces el teatro había desconocido. 

 Mientras en Roma, Florencia, Venecia, Viena, Munich, París y Londres los más claros 

ingenios se entenebrecían buscando una solución magnilocuente y fastuosa a la forma del 

drama lírico florentino y las figuras de Monteverdi y Cavalli en Italia, y Lully y Rameau en 

Francia preparaban la revolución de Gluck, en Nápoles, descuidados de toda pose 

intelectualística y vana, se trataba de dar al espectáculo, terriblemente empacado, una 

oxigenación saludable y humana. 

 Y así fue como a los personajes mitológicos, legendarios e históricos que eran los únicos 

que podían aparecer sobre la escena, el alma napolitana antepuso los personajes de la vida 

real, desarrugando el seño y ampliando la sonrisa. Y este soplo renovador llegó del pueblo. 

Después que Ciro, o Alejandro, o César u Orfeo terminaban su acto declamatorio y prolijo, en 

el teatro napolitano se bajaba un telón de boca humorístico y delante de él, personajes del 

pueblo, archiconocidos, desarrollaban, en dialecto y con música popular, intrigas festivas de 

amor y de burla. Y he aquí que la acción soporífera del gran drama, se neutralizaba y el 

público salía feliz del teatro para volver a su vida chispeante y perfecta. 

 Pero estos intermedios cómicos no hubieran tenido universalización sin la obra cumbre y 

sin el genio plasmador. Y una y otro aparecen en el año 1733. 

 El genio plasmador era un hombre esmirriado, raquítico y cojo; todo era en él desventura y 

angustia. Arrastraba un alma relumbrantemente mística, y se injertaban en ella, con un raro 

concierto, a la más fina melancolía, el más alto poder dramático. Mas por una de esas bellas 

ironías, comunes en la historia humana, este hombrecillo tísico, desventurado y cojo, sabía 

sentir como nadie la salud de la risa y la ventura de la alegría. Y he aquí que desde el fondo de 

su ser elegíaco y trágico, se dió a cantar la gracia de la travesura y la leticia del goce, y dió 

felicidad al mundo y una fecha a la historia. 

 Se llamaba, Juan Bautista Pergolesi. 

 Había nacido tan mezquino de vida que a los cinco días hubo que bautizarlo, ante la 

eminencia de una muerte segura. Más tarde, una tuberculosis ósea le invalidiza una pierna. Ya 

adolescente, las privaciones, el hambre y el exceso de trabajo creativo le acarrean un 

linfatismo progresivo que llegará a una tisis mortal. Vive apenas veinte y seis años. 

 Crea un estilo nuevo, una forma nueva y es el inspirador de genios inigualados. Sin 

embargo, en su corta vida fue apenas apreciado y llegó a conseguir un modesto puesto de 

organista. Sus obras tenían un éxito conservatoril y local. Cuando quiso ir a Roma para 

manifestarse al mundo, el estreno de su obra Olimpia produjo tal escándalo, que el público 

empezó a arrojar proyectiles a músicos y cantantes; un naranjazo dió en la cabeza del 

compositor sentado al cémbalo y lo desmayó. 

 Volvió vencido para siempre a Nápoles y, encerrándose en el convento de San Francisco, 

compuso, delirante de fiebre mística, esa joya de sensibilidad que es su Stabat Mater. Cuando 

muere es tal la miseria, que hay que vender a un ropavejero lo indispensable que poseía para 

vivir y vestirse, y poder enterrarlo, pero a pesar de ello no se salva de la fosa común.  

 La leyenda, que es siempre piadosa, lo aureola con un amor romántico e imposible. Una 

condesina se enamora de él y huyen hacia la dicha más honda perseguidos por el odio de clase 

de la familia de ella. Pero todo termina dramáticamente: son descubiertos, ella es conducida a 
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un convento y él perseguido y vencido por el dolor de amor, muere escribiendo su Stabat 

Mater. 

 Mas la crítica, que es una cirujana despiadada, leyendo en el fondo de la historia, nos da un 

Pergolesi solo, sin amor y sin dicha, y rompe el encanto ideal de la leyenda. Pero el genio de 

Pergolesi triunfa sobre el mundo y se inmortaliza. 

 En 1752 su música revoluciona los espíritus más grandes de Francia y la primera guerra 

estética que recuerda el teatro lírico se hace con la representación de La Serva Padrona. Dos 

bandos se organizan en París: el de los bufonistas, amantes de la revolución italiana en la 

música, y el de los lullistas, amantes de la tradición francesa. El primero está representado por 

los genios más brillantes de la época, Rousseau, Grimm, Diderot, La Harpe y todos los 

enciclopedistas, patrocinados por la reina. El de los lullistas está representado por músicos 

mediocres, poetas adocenados y burgueses ignorantes; lo patrocinan el rey y la hábil 

cortesanía de la Pompadour. Polémicas van y vienen. La noche del estreno llega y se antepone 

al milagro de La Serva Padrona una obra mediocre de un musiquillo, Mondonville. Pero la 

gendarmería real llena la platea y a un gesto de la Pompadour, la ópera francesa triunfa. Por 

decreto real, los bufonistas que representan la obra italiana fueron expulsados y la efigie de 

Rousseau quemada en plena calle. Pero La Serva Padrona volvió traducida al francés, ganó 

París y dió a Francia su estilo deseado, el de la Opéra Comique. Grétry llegó a decir entonces 

“Pergolesi naquit et la verité fut connue” (Pergolesi nació y la verdad fue conocida) y 

Rameau hubiera deseado tener treinta años menos para volver al nuevo estilo italiano. En 

Londres, en Dinamarca, en Bélgica y España la musa de Pergolesi transforma los espíritus 

más selectos. 

 En Alemania influencia no solo la música sacra y de teatro, pero a la música de cámara 

también, y hace decir al gran musicólogo Riemann: “Yo he encontrado sus temas melódicos y 

su manera graciosa y sentimental en sonatas de excelentísimos maestros tudescos como 

Fasch, Graun, Gluck, Stamitz y, sobre todo, en Mozart”. 

 En nuestros tiempos un genio turbulento y desconcertante como Stravinsky encuentra su 

manera de retorno a lo genuino, transcribiendo en su Pulcinella la música imponderable y 

lilial de Juan Bautista Pergolesi, creador de la ópera bufa. 


